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A mi compañero de juegos, día y noche, noche y día,
 al que me permite eternamente ser niña con el cuerpo
 y creer en los Santos Reyes. A Josu.








Prólogo
Josu Iturbe






Publicar un libro sobre “juegos sexuales” tal vez no resulte una novedad en el prolijo mundo de la oferta editorial. Pero lo que distingue estos “juegos” de otros volúmenes con intenciones o temáticas similares es que, como los llamados diccionarios de autor tan de moda en estos tiempos, se trata de una propuesta muy de autor, de autora en este caso, muy de Anabel Ochoa, sólida escritora, comunicadora y especialista reconocida en estas cuestiones del sexo. Nada más esto sería suficiente para cualquiera de los numerosos seguidores de sus libros, programas radiofónicos, participaciones televisivas o actuaciones teatrales. Para los profanos diremos que el estilo característico de Anabel Ochoa es, sobre todo, sin pelos en la lengua, directo y emocional, informado pero entendible, muy fuerte pero jamás insultante. Una vez que se la ha oído, visto o leído, no es fácil de olvidar, en eso todos están de acuerdo. Posee un “saber hacer” ampliamente reconocible y notablemente efectivo para transmitir un mensaje claro y simple: la sexualidad existe. No sólo no tiene nada de malo hablar de eso, del sexo, sino que hay que hacerlo; la condición de tabú —parte de la cual aún arrastramos— mantuvo un silencio excesivo sobre una cuestión demasiado importante con infinitas ramificaciones en otras áreas de la vida, coadyuvando —como se dice ahora— a la multiplicación de problemas por todos conocidos: de la anorgasmia femenina a la sobrepoblación, del embarazo adolescente a la transmisión de enfermedades, del abuso infantil a la impotencia, de la homofobia a la violación, y un morboso y largo etcétera.


Este manual surge como reclamo sobre todo de las parejas que no están dispuestas a que el tedio anide en su hogar, parejas conscientes de que el transcurrir del tiempo y el compartir la vida con todo lo que tiene de cotidiano, de prosaico, incluso de escatológico, nunca va a favor de la pasión inicial. Mantener el hormigueo de la excitación pura y las famosas “mariposas en el estómago” es una vocación que requiere de mucha aplicación, de mucha voluntad, pero sobre todo de voluntad lúdica, de muchas ganas, ganas de jugar, de abandonarse al placer del mutuo acuerdo. Aquí la palabra “juego” tiene más el sentido de acción, de movimiento, de funcionamiento que de distracción, divertimiento o pasatiempo.


La intención es recuperar esa capacidad lúdica inagotable de la infancia, el arte de imaginar y dejarse llevar, eso que nos quitaron en cuanto crecimos, en cuanto tuvimos que ser realistas. El erotismo tiene mucho de ese volver a jugar amistosamente con tu cómplice, con tu amante.


Cuaderno de campo de los paisajes y la fauna erótica, los personajes, las fantasías, las técnicas, los juguetes, la parafernalia y el vestuario, las situaciones nuevas, la sorpresa y el descubrimiento de un yo sexual apenas atisbado por nuestro consciente siempre un tanto constreñido por una moral a menudo muy mal entendida, Juegos en pareja de Anabel Ochoa se puede leer de corrido para maravillarse de la diversidad, la inagotable mina de oro que es la sexualidad humana. Aprender del placer y también del amor, que no es lo mismo pero es igual, de la imprescindible autoestima, de la comunicación en pareja, de la prevención y la salud, de la calidad de vida tanto física como psíquica y emocional. Pero además de todo esto que permite una lectura convencional, este libro también se puede leer al azar, dejándose llevar por la sorpresa y el descubrimiento, como cuando se abre una Biblia por cualquier página y se lee un párrafo sobre el que reflexionar o que da respuesta inmediata a una duda existencial previa, o como quien disfruta aprendiendo cada día una palabra nueva dejando que la casualidad elija en el diccionario. Así que se puede leer azarosamente, donde caiga, para evitar suspicacias y, en pareja, ir marcando los juegos que ya se han hecho, apurando el libro hasta el fondo, deseando que no se acabe no ya la última página sino el último juego, aunque luego, tal vez, se pueda volver a empezar.


Éste es un libro que las parejas estables disfrutarán al máximo, pero su utilidad e interés no se quedan ahí; los solteros y solteras, picaflores del mundo, también obtendrán grandes satisfacciones, aclararán sus ideas y podrán acceder a una perspectiva más amplia, multiplicada no por la diversidad de las parejas posibles sino por la posibilidad real de inventar otros mundos dentro del mundo de la pareja.


Aquí no hay culpas ni malos entendidos, todo es de mutuo acuerdo y para beneficio de ambos miembros de la pareja permanente o casual. Por supuesto que sirve para todo tipo de parejas independientemente de la edad, las condiciones sociales o la orientación sexual; todos caben aquí. Se trata de divertirse a gusto, de fomentar la fantasía y la sensibilidad, nada que ver con pecados o enfermedades, todo lo contrario. Se trata de salud y bienestar. Si los científicos aseguran que cien orgasmos al año alargan un decenio la esperanza de vida, si el efecto terapéutico de la risa es ya incuestionable y, sobre todo, si la imaginación es la mejor maestra del ser humano, estos juegos deberán tener una utilidad asombrosa. Depende de ti.





Nota de la autora





En la consulta sexológica día tras día aparece una constante en las parejas establecidas: la rutina, el aburrimiento sexual, el sexo “pantuflero” como acabé por llamar a esos rapiditos de sábado en la noche acometidos sin ganas y de mala manera en los matrimonios. Todos parecen quejarse de que con el tiempo no hay erotismo. Y se lamentan de esto los mismos que antes fueron buenos amantes mientras robaban el sexo por prohibido, por recién descubierto, por pasión o por falta de espacio. Una vez licitados, comprometidos, una vez que poseen casa y cama parece que ya no tiene chiste. Aquí habría que señalar algo importante que en general desconocemos. En el enamoramiento el juego hormonal de la atracción es químico y automático desde el cerebro, las “maripositas en el estómago”, la pasión automática. Por desconocimiento, por ese analfabetismo sexual que todos padecemos, llegamos a pensar que esto perdurará automáticamente por los siglos de los siglos. Y no es así, para nada. El enamoramiento inicial genera una pasión que asemeja una enfermedad, una especie de psicosis, una droga, una dependencia del otro. Pero esto no dura más allá de seis meses. Con el paso del tiempo el sexo puede ganar en calidad de conocimiento mutuo de los cuerpos, pero no desde luego en pasión automática e inmediata. Si hubiéramos sido educados en la cultura oriental, sabríamos que el tiempo da ganancia en la pareja, que puede otorgar calidad si se persiste en el sexo. Sin embargo no es así. Fuimos educados en la idiota cantidad, y sin duda padecemos las consecuencias.


Este libro de “juegos en pareja” tiene por misión simplemente recordar que el erotismo es un arte, un invento de lo humano. Que nuestra especie es la única dispuesta a hacer el amor 365 días al año y 24 horas al día, que no dependemos de la primavera ni de los ciclos reproductivos, que buscamos el placer como elemento de vida. Por ello la inventiva, la imaginación, el juego, son un acto casi obligado para disfrutar del erotismo. Si ya no somos instinto, si todo lo hemos modificado, ¿por qué seguimos esperando que las hormonas o las estaciones nos saquen del apuro?







Ser otro





La gemela


Motivación


Hay juegos eróticos que permiten la posibilidad de ser otro. No hay que tenerle miedo a esto, al contrario. Jugar a ser otra persona es divertido, liberador y crea ganancias afectivas. Encarnarlo, asumirlo, es precisamente zafarse del fantasma de un tercero que te arrebate a tu pareja. Ser otro sin miedo y “a tumba abierta”, lo demás es lo de menos. Te diré que los hombres muchas veces son capaces de tener una fantasía acerca de las hermanas de su esposa, sean más interesantes o no; de alguna manera lo que intentan inconscientemente es ser el más deseado del clan, aquél con el que sueñan todas en la familia. Paralelamente, las mujeres albergan a veces fantasías inconscientes de compartir el esposo con su hermana por distintos motivos: por generosidad, por solidaridad, por venganza, para darle envidia o incluso por un sentimiento ancestral de compartir el hombre tal y como lo hacían algunas tribus antiguas. Da lo mismo, no analizaremos aquí el por qué sino las fantasías. Por ello este juego es idóneo para la mayoría de las parejas. Esta vez lo hemos desarrollado en femenino: la gemela, pero podría ser exactamente al revés y jugar al gemelo. De cualquier modo conviene que adviertas a tu hombre que esta noche vas a practicar un juego erótico, que se trata de una fantasía y nada más que te siga el rollo, sin mayores explicaciones. El resto es sorpresa.





Mecánica del juego


Se trata de hacerte pasar por otra, por tu hermana gemela, siendo tú misma. ¿No es fascinante? Pero sobre todo se trata de convencer a tu pareja esta noche de que eres otra para activar su afán conquistador y absorberlo antes de que se desate afuera. Más aún: te harás pasar por tu hermana gemela (y espero que no exista en verdad porque entonces no sirve este divertimento). Ha de ser irreal. Cuando él llegue a la casa tú lo esperarás convertida en tu hermana gemela, muy parecida en el fondo pero absolutamente diferente a la que él está acostumbrado. Es decir, no se trata de que te hagas cirugía, pero sí de que cambies tu estilo cotidiano: el peinado, la ropa, las ideas, el pudor, la forma de hablar, el modo de comportarte sobre todo. Al recibirlo le dirás muy seria que tú eres la gemela de su esposa, una hermana de la que nunca tuvo noticia. Que ella —tu hermana— tuvo que salir de viaje repentinamente para atender a la mamá que está enferma (por ejemplo), y te pidió que por favor ocupes su lugar y atiendas a su esposo en sus necesidades hogareñas, pero nada más, y que te lo dejó bien claro en este aspecto. A partir de aquí tendrás que comportarte como tu gemela, muy diferente a como eres, tan extraña que de pronto no conoces tu propia casa y tratas de atenderlo: no sabes dónde está el baño, ni los interruptores de la luz, ni las puertas de los cuartos, ni sus gustos y costumbres, ni nada de la casa. A cambio le darás una buena conversación como fuereña tratando de averiguar quién es él, a qué se dedica, o también contándole de tus propias aventuras desconocidas que puedes inventar sin límites porque este hombre nada sabía hasta ahora de tu existencia. Para colmo él te atrae, pero te resistes a traicionar a tu gemela al mismo tiempo que lo seduces con la diferencia. Aquí está la clave en realidad, en la “diferencia” de lo que tú podrías ser siendo otra, y te tendrás que dar permiso para interpretarla y poner en marcha tu fantasía, de ti depende. Si fueras otra, ¿qué harías? Ahora eres otra y puedes hacerlo. No hay límites. Por supuesto le dirás a tu “cuñado” que es hora de dormir y que cada uno vaya a su cama. Pero él no se resistirá al encanto y tratará de seducirte a como dé lugar. Podrás alegar —y debes— la traición a tu “hermana”, el compromiso, el engaño, la infidelidad, lo que tú quieras para tratar de convencer inútilmente a un hombre que ya está seducido en tus manos. ¡Ojo! Durante el juego nunca admitas que todo es un engaño. Deberás de sostener tu rol hasta el final, hasta la cama me refiero, y hacerlo con la convicción de engañar hasta que ambos se lo crean por un rato. Te prometo una noche fascinante. Pero te hago sólo una advertencia, amiga: no se te ocurra tener celos de tu hermana que no existe y que tú misma has creado. Eres tú al fin, sólo que hasta ahora no te habías dado la oportunidad. En la mañana sonreirán ambos y habrá un secreto de complicidad entre los dos, escondido, como si nada hubiera pasado.





Beneficios psicológicos


Todos somos otro dentro de nosotros mismos. Aventurera, sacrificada, espía, niña indefensa, rebelde, triunfadora, luchadora, mártir, heroína, asesina, conquistadora, matriarca, actriz, madre, cocinera, ejecutiva, secretaria, asistente, sumisa, esclava, prostituta, cómplice, ladrona, traidora, líder… En realidad el rol que asumimos en la vida práctica y real no es la única posibilidad de nuestra existencia sino la que finalmente nos tocó representar. Es decir que tú, mujer, no eres sólo esa esposa, madre o compañera, comprensiva, celosa o solidaria, da lo mismo. Para nada eres sólo eso. Tú eres muchas otras cosas ocultas, muchos otros personajes femeninos —o no— que tuvieron que quedar callados y amordazados por los acontecimientos que convenían a tu historia. Ahora esta historia se convirtió en tu enemigo, en tu rutina, en tu aburrimiento sexual. Es el momento de encarnar todas esas otras mujeres que llevas dentro. Ahora sí puedes, ahora debes hacerlo en la intimidad que has de vivir como un regalo para liberarte, no para sentirte acabada. Es al revés. Ahora es cuándo. Ser tu “gemela” les permite a ambos decirse y hacer otras cosas que hubieran quedado en el panteón de la pareja.


El esposo ciego


Motivación


La vista es un elemento erótico importante. Sin embargo a veces se vuelve en contra de nuestro cuerpo al sentirnos observados, especialmente en el caso de las mujeres. Sentimos vergüenza de que nos vea el otro, nos percibimos inadecuadas, gordas, estúpidas, celulíticas, chaparras, prietas, con cuerpo deforme comparado con los que se ven en las portadas de las revistas que ofertan el prototipo de mujer. Y el pudor se transforma en una huida de la libido sin disfrutar de la hermosura del sexo, ni siquiera porque tu amante lo desprecie, sino porque de una manera paranoica nos sentimos juzgadas, sojuzgadas, comparadas y observadas. Este juego tiene por misión liberar el compromiso de la vista. Conviene que quedes de acuerdo con tu pareja para llevarlo a cabo, su papel es fundamental en este caso y habrá de ser cómplice al máximo. Este juego aquí lo hemos representado en femenino, pero se puede realizar exactamente al revés, ser tú la ciega y que él se permita hacer el amor desnudo con toda su espontaneidad. ¿Viste la película Perfume de mujer? ahí todo se intuye sin los ojos.





Mecánica del juego


Jugaremos a que tu esposo es ciego esta noche, y de hecho tendrá los ojos cerrados todo el tiempo íntimo de manera que no te vea. El compromiso debe ser serio y formal entre ambos; en este juego no se valen las trampas. Si lo prefieres, podemos ponerle una mascada sobre los ojos, pero yo creo que sería mejor al natural, con párpados cerrados. Sea como sea, al no verte, puedes desnudarte como nunca lo hiciste, como nunca te atreviste por el miedo a ser vista. ¡Ahora es ciego y no se entera! Puedes adoptar todas las posturas a las que no te atrevías: él no ve, sólo siente. Desata la libido, la comodidad de tu cuerpo libre, de tu fantasía no sojuzgada, esta noche haz lo que nunca hiciste, contigo misma y con el otro.





Beneficios psicológicos


Te aseguro que con este juego descubrirás en ti a una amante tremenda que habitaba en tu interior y guardaba silencio por culpa de la vista. El resultado no es sólo para hoy, te servirá mañana, te lo juro, aunque los ojos vuelvan a estar abiertos. Lo descubierto en la libertad de ser es para siempre. Se trata de un juego que reditúa a largo plazo.


Cambio de roles


Motivación


Es muy difícil saber cómo somos ante nuestra pareja. Por más que nos veamos en el espejo, no hay manera. La distorsión científicamente comprobada entre “cómo me veo yo” y “cómo me ven los demás” es de un 70%. Es decir que para nada imaginamos cómo nos perciben los demás por mucho que insistamos ante el espejo, ni siquiera ahí podemos vernos como ellos nos ven. Si esto ocurre en lo social, ¿te imaginas en lo sexual? Sin duda nos percibimos a nosotros mismos de una manera y nuestra pareja nos ve de otra forma de la que no tenemos ni la menor idea. Y el sexo es una prueba de fuego, actitudes absolutamente íntimas y descuidadas con la confianza y el tiempo. Juguemos a saber cómo nos ve nuestra pareja. Es un experimento interesante y altamente ilustrativo. En este caso el juego es mutuo, los dos van a jugar siendo protagonistas y víctimas simultáneamente. Sin duda habrá que estar de acuerdo previamente para llevarlo a cabo.





Mecánica del juego


Este juego de roles consiste en que esta noche, en la cama, el hombre trate de imitar las actitudes que conoce de su mujer como si fuera ella: las puede ridiculizar sin límite, interpretar, representar, satirizar, encarnar, actuar al fin. Hoy tú eres ella, tal y como la ves en la cama y en su actitud sexual. Hoy la encarnas y harás lo que ves que ella hace habitualmente para tener relaciones. Sin miedo, metido en el personaje, como un espejo para ella. Pero exactamente y al tiempo ocurrirá lo mismo al revés, es decir que ella interpretará en la cama las actitudes que a diario ve en él: su tono, su manera de aproximarse, sus gestos, sus pretextos, sus acciones, etcétera. Hoy tú, mujer, eres él, tal y como lo ves a diario. Ambos se van a comportar como normalmente se comporta el otro en la cama, cambiando sus roles, remedándose mutuamente.





Beneficios psicológicos


La experiencia es reveladora y nos hace tomar conciencia del desastre de nuestra actitud. Reflejarnos a nosotros mismos es el primer paso para cambiar de comportamiento, porque sólo tomando conciencia se puede intervenir: es imposible modificar lo que se desconoce. Descubrirás al verte reflejado en el otro gestos habituales de tu persona en los que no reparaste, tics, manías, cosas repetidas que quedan en evidencia, encantadoras a veces, pero también ridículas y obsesivas. Pero además te prometo una velada llena de humor y circo, risas y más risas al vernos reflejados en la parodia del otro. El juego es tremendo, y mejor si es mutuo y simultáneo: ¿te atreves?



El casting



Motivación


Todos hemos soñado alguna vez con ser grandes actores, protagonistas de las películas más fascinantes, pero sobre todo ser elegidos para ello. Al mismo tiempo somos conscientes de que en el mundo de la farándula —y en casi todos los mundos— las cosas no siempre se logran por méritos reales sino por seducción erótica, convenciendo con estas particulares artes a la persona responsable de que tú eres el candidato ideal para lo que se pretende. Éste es el juego para esta noche. Aquí lo representamos para ella, pero se puede hacer igualmente para él, y de cualquier modo ambos tienen que estar de acuerdo previamente porque es de película la fantasía que te proponemos.





Mecánica del juego


Se trata de un casting, una selección de candidatas para ser la protagonista de una gran película. Aquí el hombre es el director del filme y es quien decide. Habrá que implementar una silla adecuada para él, de lona plegable si es posible (como en las películas), poner un cuaderno y una pluma en sus manos para que tome notas sobre lo que hace ella, y acomodarse en una sala adecuadamente vacía donde tú puedas demostrar esas dotes histriónicas frente al director. Antes se habrán puesto de acuerdo acerca de lo que trata la película, esto lo dejo en tus manos, elige la del género que más te guste: amorosa, cursi, de terror, de aventuras, musical, romántica, del lejano oeste, de misterio, pornográfica incluso. Decidan esto ambos antes de iniciar el juego, es importante. Con base en ello tendrás que interpretar en esta prueba unas líneas recitadas, una escena en que actúas tú sola para demostrar tus dotes (prepárala con antelación, sea cual sea la película e inventa las líneas que hagan falta). El asunto es que tienes que lograr que te den el papel como sea. Se supone que él ya vio a muchas mujeres que pretenden lo mismo demostrando su profesionalismo y hasta con mejor cuerpo que el tuyo. Pero estás decidida a obtener el papel cueste lo que cueste. Tal vez no eres la mejor, pero sí la más convincente porque habrás de seducirlo hasta que te conceda el trabajo. El resto lo dejo a tu imaginación y a tus mañas. Aquí habrás de utilizar “tu pase de entrada”, porque la competencia es fuerte, tu “cuerpomatic” para lograr ser la protagonista de la película. Sin duda él habrá de sucumbir a tus poderosos “argumentos”.
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